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L: ¿Qué significa, después de tantos años de trabajo, la historieta? 


A: ¡Más trabajo! Es muy difícil vivir de esto cuando uno no es guionista ni dibujante. Hay que estar 
siempre en movimiento, siempre atentos, siempre listos para generar algo nuevo que pueda ayudar a 
pagar las cuentas y el vicio de coleccionar historietas, que no es barato. Por suerte, al poder combinar 
trabajo con placer, uno le pone una pasión y unas ganas que no le pondría a otros laburos, y eso hace 
que -en general- las cosas salgan bien, o por lo menos que el esfuerzo sea también un disfrute. 
Difícilmente se pueda decir lo mismo del oficinista, la cajera del supermercado o “mucho menos- del 
policía. En ese sentido me considero un privilegiado, un premiado por la vida. Y ese privilegio hay que 
honrarlo rompiéndose mucho el culo para brindarles algo a los responsables de que uno pueda estar 
ocupando ese lugar hace tanto tiempo. 


L: Remontándonos a tu infancia, ¿cuáles son las historietas que más recordás? 


A: Un montón, te aburriría sí te enumero todas. Creo que la que más me impactó en aquellos primeros 
años como lector fue Astérix y Cleopatra, ya desde la portada, en la que te enumeraban todos los 
materiales que habían empleado los autores para hacer la historieta. Y adentro era un flash. El juego 
entre aventura, comedia y data histórica me volvió loco. Creo que ese fue el primer punto de inflexión, 
el primer Rubicón que crucé. Pero la verdad es que leía muchísima historieta de chico. “Tengo un 
hermano 15 meses menor, o sea que tías y abuelos nos compraban revistas a los dos, y en casa cuando 
uno pedía la Billiken, el otro para llevar la contra pedía la Anteojito, con lo cual -si se podía- nos 
compraban las dos. Nos gustaba mucho La Zorra y el Cuervo, La Pequena Lulú, Lucky Luke, el Mono 
Relojero, Super Ratón, Spirou, y por supuesto cualquier cosa que viéramos en la tele, en la época en que 
los dibujos animados se veían en blanco y negro y las historietas eran a color. Bueno, también nos 
gustaba Hijitus, que era en blanco y negro también en las historietas. 


Lo que no me gustaba era la estética realista. Si los dibujos parecían seres humanos posta, no me 
enganchaba. Mi límite estaba entre Archie, Isidoro y Lucky Luke. Si el dibujo era más realista que eso, 
me dejaba de interesar, aunque viniera Solano López a dibujar a Marvo Luna. Después, a los 11 años, 
me empezó a gustar el dibujo más 'anatómicamente correcto” y ahí sí, me enganché con los 
superhéroes, con Nippur, Dennis Martin, Rocky Keegan... y cuando mi viejo me vio leyendo revistas de 
Columba, me dijo “Tomá esto”, y me dio el tomo recopilatorio de El Eternauta de Ediciones Récord, que 
me detonó la cabeza. Ahí dejé de leer Columba un tiempo, hasta que salió la Sandokán, que como 
traía aventuras de The Phantom y de los personajes de DC, me enganchó de nuevo. 


L: ¿Cómo fueron tus primeros pasos en la difusión del género? 


A: A mí siempre me gustó escribir, y ya desde la secundaria tuve inclinación por el periodismo, trabajé 
desde siempre en las publicaciones que hacíamos en el colegio, supervisados por una profe, pero con 
bastante libertad a pesar de estar en plena dictadura. En lo que respecta a la historieta, empecé 
colaborando con Fandom, que era un fanzine que dirigía, escribía y editaba Claudio Rubin. A fines de 
1984, con 16 anitos, re-virgen y recién salido del secundario, yo me fut a estudiar a EE.UU. En un 
momento del viaje me mandé a las oficinas de la DC, donde me regalaron un paquete lleno de comic- 
books, entre los que estaba el n* 1 de Crisis on Infinite Earths, y no conforme con eso... entré a una 
comiquería yanki. Chau, game over. A la vuelta, descubro en un kiosco de Corrientes algo que para mí 
era totalmente nuevo: un fanzine. Era Fandom, que tenía una bocha de información sobre cómics y, 
para peor, conocí a Claudio (dueño de una colección por entonces asombrosa) y pegué onda con él. Le 
conté todo este delirio de Crisis y él, con la mejor onda, nos permitió escribir un par de artículos en 
Fandom a mí y a Rafa de la Iglesia. Entre mis modestos aportes a los últimos números del fanzine de 
Claudio se destaca una sección llamada Comic Clips, que sigue vigente aún hoy. 


Después, a mediados del 86, cuando ya Fandom había dejado de salir, surgió la idea de hacer un 
fanzine parecido con Rafa y mi hermano Diego, y en septiembre de ese año empezamos con la etapa 
under de Comiqueando. Ese es más o menos el Secret Origin. 


Pero vuelvo a la pregunta, para hacer una aclaración que me parece importante: para mí la historieta 
no es un género. Es un medio, un arte, un lenguaje, pero no un género. Género es otra cosa: el policial, 
la ciencia-ficción, el terror, la comedia, el romance... 


L: ¿Qué diferencias principales encontrás entre la historieta nacional de los años 80 y 
907? ¿Se enriqueció o empobreció el formato? 


A: ¿Vos te referís a la crisis del formato de antología? Y, qué sé yo... era medio inevitable. Si 
colapsaban las antologías en España y Francia, ¿por qué no iban a colapsar acá? Y acá duraron 
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bastante, creo que porque tanto Skorpio como Puertitas y Columba tenían muy buen vínculo con el 
mercado italiano, que fue el que más sostuvo al formato *contenittore”, que es como le dicen ellos a las 
antologías. Bajaron la calidad, empezaron a pagar cada vez menos, pero Lancio y Skorpio siguen 
saliendo aún hoy en Italia, y esa ítalo-dependencia me parece que le postergó la fecha de vencimiento 
a varias publicaciones argentinas. 


Después, ese intento de apuesta por el comic-book, me parece que fue un desacierto. Y te lo dice uno de 
los que no solo boqueó grosso a favor de ese formato, sino que además editó unas cuantas cosas... pero 
siempre con resultados decepcionantes, por lo menos en materia de ventas. La posta es que el formato 
de comic-book no es económicamente viable, sale caro de producir y sólo es rentable con tiradas 
enormes (como fue el caso de Cazador) o con mucha facturación publicitaria (como sucede en Marvel y 
DC). Encima los 90 fueron el festival de la importación a mansalva y acá llovían saldos de España y 
novedades de México y EEUU a precios irrisorios. ¿Cómo compite con eso una editorial mediana o 
chica de Argentina, que no tiene los derechos para publicar Batman o X-Men? Y, muy difícil. 


Aún así, no soy de los que dicen “en los 90 se murió la historieta argentina”. Si lo dije en un momento, 
ahora (con la perspectiva y la claridad que da el paso del tiempo) sostengo lo contrario. En todo caso, 
lo que murió fue cierto tipo de historieta y ese modelo de publicación masiva, que muchas veces 
priorizaba la cantidad por sobre la calidad. En proyectos más chicos, en las márgenes, incluso en 
medios grandes como el suplemento infantil de La Nación o la revista Genios, hubo espacio para que 
aparecieran muy buenas historietas de autores locales. Y además estuvo Cazador, estuvo Maitena en 
Para Ti y La Nación, fue la mejor época de Yo Matías en Clarín... hubo éxitos realmente potentes, que 
dejaron su marca en el medio. 


L: ¿Cómo fue tu paso por Skorpio? 


A: Fue un aprendizaje grosso. Yo tenía 19 años, nunca había cobrado por escribir sobre cómics. Ya eso 
solo hace que fuera todo mágico. Y además, caía a la editorial a entregar artículos (a veces a 
redactarlos ahí) y me encontraba con Juan Zanotto, el Loco Barreiro, Lucho Olivera, Lito Fernández, 
Quique Alcatena, Rubén Meriggl, Eduardo Mazzitelli... un par de veces me crucé con Enrique 
Breccia... Arturo Del Castillo, Horacio Lalia... era un fuckin “Olimpo. Me sentaba en un escritorio 
donde durante años se había sentado Rep, cuando trabajaba como diagramador en Record... Abría 
placares donde había dormido Oesterheld cuando estaba en la clandestinidad, huyendo de la 
represión... Había originales de Solano, del Viejo Breccia, de Pratt, de Oswal, de Altuna... Yo nunca 
había sido un gran lector de Skorpio, la había mirado muy por encima, no conocía la mística de la 
revista, pero estar ahí adentro era muy alucinante. 


Por el otro lado, era bastante obvio que el trato que le daba Alfredo Scutti a los artistas y demás 
colaboradores no era muy justo a nivel guita, aunque nunca lo vi tener actitudes agresivas, n1 
cercanas a la falta de respeto. Era un garca de guante blanco, que no confrontaba. Cuando no le 
quedaba más remedio, se sentaba a negociar y nunca salía perdiendo. Era un tipo que (a diferencia de 
su hijo Alejandro, quien lo sucedió al frente de la empresa) amaba de verdad a la historieta, pero 
bueno... tanta guita junta se lo llevó al Lado Oscuro y terminó encabezando una especte de asociación 
ilícita que se quedaba con los originales de los dibujantes, les pagaba mucho menos de lo que 
correspondía por la publicación en Europa de sus obras y demás. 


Para cuando llegué yo (mediados del 8 7), Skorpio estaba medio de capa caída, porque Fierro, con esa 
política de respetar los derechos del autor, se los estaba empomando de dorapa. Y bueno, desde el 
lugar chiquito que me dieron (y que aún hoy agradezco), hice lo que pude para tratar de cambiar las 
cosas. Logré que publicaran a autores jóvenes (algunos con experiencia fanzinera, otros ni eso) y cada 
vez que me consultaban algo, aportaba siempre a favor de agsgiornar la revista, poner buenos 
ilustradores en las portadas, jugarse un toque más en el diseño de las páginas de texto, salir a buscar 
otro tipo de auspiciantes, participar activamente en eventos... Imposible torcer mucho el rumbo de un 
barco que navegaba a todo vapor desde 1974, pero dentro de todo, algún gusto me pude dar. 


Quizás tuvo que ver la hiper-inflación del 89, cuando Scutti tuvo que parar la publicación de la 
Skorpio durante un par de meses, porque los costos de imprenta aumentaban varias veces por día, y 
no sabía qué precio de tapa tenía que poner para no ir a pérdida. Ahí, creo que el tipo se replanteó 
cosas, empezó a considerar que tal vez no era tan invulnerable a las circunstancias externas como él 
creía, y empezó a abrir más el juego, a tener en cuenta otras miradas. Obvio que yo no le iba a ensenar 
a editar revistas de historietas a Scutti, porque en ese momento era un nabo de 21 años. Pero de a poco, 
el tipo nos empezó a dar más bola a los jóvenes, incluyendo a su hijo Alejandro, que se empezó a 
involucrar cada vez más en la empresa. Para cuando yo me fui, a mediados del 91, Alejandro ya 
decidía lanzar o cancelar nuevos títulos, ofrecer o no ciertas historietas a los tanos, rosqueaba con 
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distribuidores, peliculeros, fotocromistas... y su rol siguió creciendo en los años siguientes, según me 
contó mi hermano, que fue el que cubrió mi puesto cuando yo me ful. 


Y bueno, en esos cuatro años de Skorpio me hice más o menos conocido en el ámbito profesional, al 
punto de seguir metido en esto desde ese entonces, así que imaginate si no voy a recordar esa 
experiencia como algo positivo. Después vinieron Cómic Magazine, Cóctel, toda esa época 
maravillosa en Perfil, laburitos que hice para otras revistas como Fierro, Puertitas, o El Tajo, 
artículos para el Sí de Clarín... seis meses en los que fui curador del Espacio Historieta del Centro 
Cultural Recoleta, un par de eventos organizados con más huevo que talento, un montón de cosas. 


L: Volvamos a “Comiqueando”. ¿Cómo fueron los primeros pasos de la publicación? 


A: El proyecto de reflotar a Comiqueando como revista empezó en la época en que con mi hermano y 
Rafa de la Iglesia trabajábamos en la línea de cómics de Editorial Perfil, que publicaba los de DC. 
Muchas de las cartas que llegaban a Perfil pedían más secciones de texto, más reportajes, más 
noticias. Y nosotros pensamos: “¿No será que el mercado está preparado para una revista sólo de 
información?” 


Armamos el proyecto con mi hermano Diego, Rafa y Hernán Botticelli y al primer lugar que lo 
llevamos fue a Perfil. Nos pusieron mil trabas y ahí Diego y yo dijimos: “Vamos a romper el chanchito 
y lo hacemos nosotros”. Mi hermano y yo teníamos unos ahorros para timbear, más un par de lucas 
que nos prestó mi vieja para bancar los avisos en los cómics de Perfil, y con eso arrancamos. 


Al principio costó, porque casí no había antecedentes en Argentina de una revista de información 
sobre cómics y animación. Además desde el primer momento nosotros dijimos: 'vamos a vender 
avisos, pero no vamos a vender notas, no vamos a vender reseñas favorables, no vamos a vender 
promoción de autores que se estén dando manija a sí mismos, no nos vamos bajar los lienzos para 
ninguna editorial, ni para Perfil aunque laburemos ahí. Si hay que pegar vamos a pegar y nos la 
vamos a bancar”. Una onda “este no va a ser el foro donde te aplaudimos, sino el foro donde te 
evaluamos”. 


Pero para el número 7, 8 las cosas empezaron a andar. De a poquito la revista se fue imponiendo, se 
empezaron a vender los números atrasados, salieron notas en algunos medios, rápidamente pudimos 
pagar la deuda con la que habíamos arrancado. Por supuesto, era otro mundo, un mundo pre- 
Internet, en el que la información circulaba de otra manera. 


L: ¿Qué momentos sentís que fueron los más relevantes durante la etapa en papel de la 
“Comiqueando”? 


A: El arranque fue impactante, por esto de que hablábamos de la falta de tradición. En los kioscos, el 
único antecedente había sido Cómic Magazine. Y las comiquerías eran algo muy nuevo, muy reciente 
en 1994. Pero relevante en cuanto a la calidad, yo te diría que la revista me empezó a gustar después 
del n%18, cuando pasó a bimestral. Mientras fue mensual, sacar la revista era una condena, no un 
placer. Estábamos tratando de terminar el diseño y de vender los avisos para un número y al mismo 
tiempo discutiendo los temas del siguiente, organizando el cronograma de entregas de las notas... era 
un quilombo, imposible de disfrutar. 


Después, cuando nos volcamos por la periodicidad bimestral, se calmó un poco el vértigo y yo empecé a 
disfrutar más del hecho de hacer la revista, de reunirme con los colaboradores, de sentarme a 
escribir... Eso además nos abrió la agenda para empezar a participar de otros proyectos, para decirle 
que sí a otra gente que nos llamaba para sumarnos a otras movidas a raíz de que les gustaba lo que 
hacíamos en Comiqueando. Así fue como yo pude entrar a la Rock € Pop, a la Escuela Argentina de 
Historieta... incluso a la organización de Fantabatres. Si la Comiqueando nunca hubiese pasado a 
bimestral, Diego y yo jamás nos podríamos haber sumado a la organización de Fantabatres. 


Pudimos trabajar mejor el tema de la distribución, también. En el mejor momento, llegamos a 
distribuir en Argentina, Uruguay, Chile, México y España. Todas cosas que sacando la revista una 
vez por mes, no se podrían haber hecho. Los que escribíamos los textos éramos 11 o 12, pero el laburo 
posta, el día a día, lo llevábamos Diego y yo, hasta mediados del 98, cuando Diego se retira del laburo 
“empresarial' y quedo yo solo a cargo de todo. 


Ahora, si lo que me preguntás es qué me parece mejor de todos los contenidos que publicamos en la 
Comiqueando... es una pregunta dificilísima... Amí la nota que más me gusta, la que más veces releí, 
es la de la San Diego Comic Con que escribimos con Diego (y algunos columnistas invitados) en el n* 
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50. Me parece un notón devastador. Pero hay muchas... Las de Golden Age, Silver Age, Verdul Age y 
Madur Age también son notas de un grossor insoslayable, un esfuerzo bestial hecho en equipo, que los 
lectores todavía hoy nos agradecen. Otras míticas para mí son las de El Eternauta (n%30), la de 
Fantastic Four (n251), la de Hellblazer (n%49)... pero por ahí porque soy muy fan de esos personajes... 
La de Meteoro del Bicho García (n*%8) también es una cátedra. No puedo no nombrarla; la de Sandman 
del Dr. Sax (n*15), otra que rompió todo... Hay muchas. Mías, de mis compañeros y grupales, en 
todas las etapas de la revista. No corresponde que lo diga yo, pero la verdad es que para ser una 
revista hecha por un grupete de amigos que se cagaban de risa, el nivel del material es bastante 
bueno. 


Y obviamente, la gente que leía la revista recuerda con mucha onda las entrevistas, por donde 
pasaron muchísimos capos del cómic mundial. Nunca nos olvidemos del contexto de los 90: mientras 
Lazer publicaba guías de episodios de Pokemon, nosotros viajábamos a España a entrevistar a 
Miguelanxo Prado. Y eso el lector te lo agradece. Imaginate que aún hoy no hay muchos medios del 
habla hispana que hayan entrevistado a Stan Lee, Jordi Bernet, Naoko Takeuchi, Jerry Robinson, 
Carlos Pacheco, John Byrne, Fernando de Felipe, Grant Morrison, Caloi, Todd McFarlane, Maitena, 
Humberto Ramos, Jim Lee, Carlos Meglia, Kyle Baker, José Muñoz, Jeff Smith, Carlos Trillo, Phil 
Jimenez, Ariel Olivetti, Sergio Aragonés, Oswal, Sam Kieth, Horacio Altuna, Chris Claremont, Quino, 
Teddy Kristiansen, Robin Wood, Erik Larsen, Quique Alcatena, Peter David... No sé sí Rumiko 
Takahashi le dio alguna nota a un medio de habla hispana en estos últimos 16 años, pero cuando yo 
la entrevisté en el 2000, fui el primero. Y cuando entrevisté a Enrique Breccia en el 99, no sé si no fut el 
último. 


L: ¿Cómo te gusta definirte? ¿Cómo un experto en historietas, un crítico, un conocedor 
del ámbito? 


A: “Especialista en historietas' está muy bien. De todos modos, lo que más me apasiona es la difusión. 
El mensaje que uno intenta transmitir desde siempre, es el mismo: *Explorá, no te cierres sólo a lo que 
conocés”. ¿Sos fan de Batman? ¿Por qué no te leés algo de Trillo y Meglia? ¿Sos fan de Breccia? ¿Por qué 
no te leés algo de Alan Moore? ¿Sos fan de One Piece? ¿Por qué no te leés algo de Moebius?... esa onda. 
Porque creo que ese es el principal problema de los comiqueros del 90 para acá: muchos son hiper- 
fanáticos, hiper-consumidores, hiper-especialistas... de una sola cosa. Y la historieta no es Batman, 
ni Dragon Ball, ni El Eternauta. La historieta va mucho más allá de las obras puntuales. 


Hoy, que el material es de más fácil acceso porque está digitalizado y circula con bastante libertad 
por las redes, ya no existe la excusa de 'no leo tal cosa porque no la consigo”. Ahora no leés lo que no 
sabés que existe. Por eso sigue siendo tan importante la difusión. 


L: ¿Tuviste algún problema, a lo largo de tu recorrido profesional, con dibujantes que no 
les haya gustado algún comentario o reseña? 


A: Sí, es inevitable. Pero por suerte nunca hubo entredichos que pasaran a mayores. Con los 
dibujantes, en general, el diálogo siempre es bueno, cordial. Los problemas que tuve fue con gente que 
no se banca que se les critique su laburo. Creen que como uno no dibuja, no puede opinar, como sl 
Macaya Márquez tuviera que aprender a cabecear corners para decir que el Pipa Higuaín (o quien sea) 
cabecean mal los corners. Y bueno, yo opino igual, y si no les gusta, me chupan bien la pija. Ese fue el 
motivo de algunos choques, pero no muchos, por suerte. 


En general, y de a poco, los artistas van entendiendo que es sano que haya gente que se dedique a leer 
historietas desde afuera del campo artístico y que diga en voz alta cuáles disfruta y cuáles no. 


L: ¿Cuáles sentís que son las materias pendientes de la historieta argentina del siglo XXT? 


A: Te diría que un intento más agresivo para recuperar aunque sea algo de la masividad perdida, pero 
no... es al pedo. Nunca vamos a estar ni cerca de la masividad que tuvo la historieta en la era pre- 
televisión, ni siquiera en la era pre-videojuegos. No va a suceder ni aunque inundemos las pantallas 
de TV y de cine con sertes y películas de personajes de historieta argentina. 


Me conformo con que de a poco, los editores locales suban la apuesta en materia de difusión, que la 
edición nacional (de cómic argentino o extranjero) deje de ser un secreto que solo nos cuentan a los que 
formamos parte de la secta de iniciados. De a poco, diarios y radios están abriendo espacios para 
hablar de novedades en materia de historietas, y por supuesto están los eventos, que hoy gozan de una 
popularidad y una llegada “por afuera del ghetto” impensada en la época de Fantabaitres. Pero falta 
mucho y es un área en la que no se puede crecer brutalmente de un día para el otro. 
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El resto lo veo bastante bien, creo que la historieta argentina está sana y que si se llega a hundir no va 
a ser por falta de calidad, ni de conexión con el gusto del público, sino por una debacle económica de 
esas que sufre el país cuando gobiernan los profetas del ajuste. 


L: ¿Regresará a papel la “Comiqueando”, en algún futuro próximo? 


A: Me lo preguntan siempre, pero siempre digo que no, que no es la idea. La verdad es que estamos muy 
cómodos con el soporte digital. Nos permite hacer varias cosas que la revista no nos permitía. 


Por un lado, la libertad de subir contenidos todos los días sin molestar a nadie. Antes, había que 
hacer un operativo complejísimo para que todos los colaboradores entregaran sus notas el mismo día 
(o la misma semana), corregir todo junto, disenar todo junto (obviamente molestando a diseñadores 
amigos, o contratando a mercenarios”), vender los espacios publicitarios, rosquear con el imprentero, 
rezar para que entregara la revista impresa en fecha, llevársela a los distribuidores.... Toda una 
movida muy desgastante. 


Después, el tema de la inmediatez en la respuesta. Yo subo un artículo y a los 30 segundos hay lectores 
comentándolo. Eso lo descubrí en los años en los que hice radio y me parecía alucinante. En la revista, 
entre que escribíamos una nota y nos llegaba la respuesta de los lectores, capaz que pasaban 7 u 8 
semanas. 


Otro cambio importante es que en la web cualquiera con conexión y un cierto conocimiento del 
castellano puede acceder a lo que escribimos. No hace falta ir al kiosco, ni a la comiquería, ni 
suscribirse y rezar para que te la traiga el cartero. Nos sacamos de encima todo el circuito de 
comercialización, que es bastante pesadillesco. 


Lo cual nos lleva a lo último y lo más obvio: en Internet no se mueve plata. No hay que cobrarle nada a 
nadie, ni pagarle nada a nadie. Ahora más que nunca, Comiqueando es una publicación de fans para 
fans, donde no hay un mango de por medio. No vendemos notas, no vendemos publicidad en banners, 
ni auspicios para el podcast, yo no monetizo mis videos en YouTube... todo es 100% de onda. 


Lo único choto es que, al no tener un objeto físico para vender, no tiene mucho sentido que pongamos 
stands en los eventos, y eso de algún modo nos baja la visibilidad. Pero después te escribe gente que te 
dice 'vivo en Rusia y espero todo el mes que suban el podcast para escucharlos”, o 'vivo en India y son 
mi único contacto con la historieta argentina” y estar o no en los eventos rápidamente me empieza a 
chupar un huevo. 





Además, en estos años aprendí que cero guita no es igual a cero calidad, ni a cero repercusión. En todo 
caso es igual a cero reglas que hay que respetar. Al sitio de Comiqueando entran por mes más de 
11.000 personas. Es el doble de lo que vende la Fierro, por poner un ejemplo cercano. Mi blog, que 
arrancó en 2010 sin la *'chapa' de la marca Comiqueando, ya pasó las 1.700.000 visitas. O sea que 
proyectos con cero guita de por medio pueden generar repercusión a un nivel importante, al menos 
para el ámbito en el que nos manejamos nosotros. 


Estos últimos cinco años y monedas en los que Comiqueando solo existió en su versión online me 
hicieron enamorarme de a poco de la gran libertad que te da un proyecto cuando es 100% autogestivo 
y sin guita de por medio. Por eso, aunque estoy todo el tiempo bajando línea con el tema de la difusión, 
y de la llegada de la historieta argentina a los medios masivos, hoy yo ya no creo mucho en esos 
medios. Los veo ante todo como empresas a las que sólo les interesa ganar guita. Yo hoy no volvería a 
laburar en la Rock € Pop, por ejemplo. Y no laburaría ni en Clarín, ni en La Nación, ni en Perfil, ni 
siquiera en Página/12. Digo, sin ningunear ni criticar a los colegas que sí lo hacen... Yo mesiento, por 
un montón de motivos, cada día más lejos de ese tipo de medios y cada día más comprometido con la 
autogestión. 











L: ¿Qué proyectos tenés actualmente en desarrollo o pensados en el devenir? 


A: No soy muy de proyectar a futuro. Casi todo lo que emprendo es espontáneo, surge de la nada, por 
insptración, o por aburrimiento, o para hinchar las pelotas. Si vos hace un año me decías que iba a 
estar haciendo videos para YouTube, te decía nah, estás drogado”. Y ahí estoy. 





La idea es seguir con el sitio web, con los videos, con el blog, con la distribuidora (que cumple 10 años 
ahora, en febrero). Para festejar los 30 años de laburo profesional, mi idea es asistir a una cantidad 
desorbitada de eventos en toda Latinoamérica así que ya me estoy armando una agenda bien 
nutrida. También tenemos confirmada una nueva edición de las Jornadas de Historieta en la 
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Universidad de Palermo, como la que organizamos este año con Martín Ramón, y bueno... falta ver 
qué pasa con Comicópolis. 


Supongo que si en 201 7 se hace Comicópolis voy a formar parte del equipo, pero todavía no te lo puedo 
asegurar. Y si no se hace, o no me convocan para trabajar en la producción, mi idea es generar un 
evento nuevo, más chiquito, más parecido a uno de mis eventos favoritos del continente que es el FIC 
(Festival Internacional de Cómic) de Santiago de Chile. Pero lleva mucho tiempo armar algo así y ya 
acepté tantas invitaciones a otros eventos que no sé sí voy a tener tiempo para armar algo propio, 
aunque tengo una legión de amigos y amigas dispuestos a darme una mano. 


Y ahí apareció, a modo de cierre, lo más lindo de estos 30 años de laburo en el mundo de la historieta: 
los amigos. Trabajar codo a codo con amigos no tiene precio. Hacerte amigo de los tipos que eran tus 
ídolos cuando tenías 12 o 13 años, es mágico. Sacar adelante proyecto tras proyecto acompañado de 
gente cuyo talento te conmueve, es la gloria. Viajar a convenciones y festivales en los que desayunás, 
almorzás, cenás, compartís habitación, aviones o micros con tus artistas favoritos es demasiado 
premio, hagas el esfuerzo que hagas. Y a mí, por suerte, me tocó ganarme ese superpozo vacante del 
Loto de la vida. 


El ámbito de la historieta está lleno de gente hiper-copada, generosa, humilde, gente que por chapa 
y/o talento se podría recontra-subir al caballo y nada que ver: te tratan de igual a igual aunque seas 
Juan Carlos Nadie, y si le ponés onda, están siempre ahí, como los amigos de verdad. No te quiero 
hacer la tribuneada de decir que los amigos y amigas a l(Ws que más quiero son l(Ws que conocí 
gracias a la historieta, pero la posta es que ell(Ws son en buena medida responsables de que, 30 años 
después, uno quiera seguir en esto, viviendo aventuras con est(Ws dementes del papel y la tinta. Y con 
l(Ws que vendrán, porque obviamente esta historia continuará... 
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DESDE HACE MÁS DE TRES DÉCADAS, Andrés Accorsi 
se encarga de difundir la historieta argentina a 
través de diversos medios gráficos y digitales. 


Su nombre está invariablemente asociado a la mítica 
“Comiqueando”, y a una postura concreta frente a un 
arte que continúa creciendo y desarrollándose, pese a 
las distintas dificultades. 


En este primer fascículo lafariano, abordamos la 
trayectoria de Accorsi, buceando en su vida y 
períodos de trabajo en revistas y diarios. 


Un viaje a lo profundo de la historieta. 
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